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Embajador Tijjani Muhammad-Bande, por ser esta la primera vez que me dirijo a 
Usted permit́ame felicitarlo por su designación como Presidente de este 
septuagésimo cuarto periódo de sesiones de la Asamblea General de Naciones 
Unidas. Quiero desearle éxitos en su gestión y, a la vez, expresarle el apoyo de 
Colombia a su labor y a las deliberaciones de la Asamblea General.  
 
Deseo empezar mi intervención saludando la nutrida participación en esta reunión 
plenaria de alto nivel y celebrando la presencia del Secretario General de Naciones 
Unidas, señor António Guterres, y la participación de organizaciones de la sociedad 
civil. 
 
Señor Presidente:  
 
El desarme y la no proliferación de armas nucleares son principios de la polit́ica 
exterior de Colombia y mandatos constitucionales. Por lo tanto, Colombia aboga por 
el desarme general y completo.  
 
Colombia, como Estado Parte del Tratado de No Proliferación Nuclear, reafirma su 
total compromiso con este instrumento jurid́ico, piedra angular del régimen de 
desarme y no proliferación, y con sus tres pilares fundamentales: el desarme; la no 
proliferación; y la promoción de los usos pacif́icos de la energiá nuclear, la ciencia 
y la tecnologiá nuclear. Y aqui,́ señor Presidente, permit́ame desatacar el aporte de 
esos usos pacif́icos en áreas relevantes para el desarrollo, asi ́como la importancia 
de la transferencia de tecnologiás y conocimientos, y de la cooperación 
internacional en la materia.  
 
Colombia se enorgullece de ser también Estado Parte del Tratado de Tlatelolco, que 
crea en América Latina y el Caribe la primera zona densamente poblada libre de 
armas nucleares, y como tal apoya las iniciativas dirigidas a la creación de otras 
zonas de esta naturaleza, como una contribución a la paz y la seguridad 
internacional. Consideramos que la experiencia y las buenas prácticas acumuladas 
por nuestra región son un referente polit̀ico, jurid̀ico e institucional para el 
estableciiento de este tipo de zonas.  
 
Señor Presidente:  
 
Mi paiś tiene un firme compromiso con el multilateralismo y considera que son estos, 
los foros multilaterales, los apropiados para abordar de manera eficaz temas de 



fundamental relevancia como el desarme y la no proliferación nuclear, y para lograr 
consensos que nos permitan enfrentar el desafió que impone nuestra aspiración 
compartida de un mundo libre de armas nucleares.  
 
En este sentido, estimamos relevante promover sinergiás y procesos 
complementarios entre los distintos instrumentos existentes y las nuevas iniciativas 
que se han venido desarrollando al interior de la comunidad internacional. Teniendo 
en cuenta que todos ellos tienen como objetivo la adopción de medidas dirigidas a 
liberar al mundo de la amenaza que representa para la humanidad la posesión y 
uso de las armas nucleares.  
 
Señor Presidente:  
 
Si bien el logro de este objetivo de un mundo libre de armas nucleares es una 
responsabilidad compartida, común y colectiva, los Estados tienen diferentes roles 
y funciones. Los Estados No-Nuclerares juegan un papel en la promoción del 
desarme nuclear, mientras que los Estados Nucleares tienen una responsabilidad 
especial en el efectivo desarme nuclear.  
 
Como lo señaló el Secretario General de Naciones Unidas, señor António Guterres, 
en su agenda para el Desarme “Asegurando nuestro futuro común”, la total 
eliminación de las armas nuclerares solamente puede lograrse a través de un 
diálogo revitalizado y serio que refleje una visión común que nos conduzca al 
desarme nuclear. El desarme nuclear es una herramienta para preservar la paz y 
mantener la establidad en tiempos de turbulencia. Colombia comparte esta visión.  
 
Hacemos un llamado a revitalizar el diálogo, a trabajar en la construcción de esos 
consensos necesarios, guiados por el objetivo, la responsabilidad común, e 
imperativo moral, de liberar a la humanidad de la amenaza que representa la 
existencia misma de las armas nucleares.  
 
Permit̀ame concluir con una cita del filósofo Noam Chomsky:  
 
“Si algunas especies extraterrestres fueran recopilando la historia del homo sapiens, 
ellos podrían dividir el calendario: AAN (antes de las armas nucleares) y EAN (la era 
de las armas nucleares). Esta última era, por supuesto, se abrió el 6 de agosto de 
1945, el primer día de la cuenta regresiva para lo que puede ser el final poco glorioso 
de esta extraña especie, que alcanzó la inteligencia suficiente para descubrir los 
medios eficaces para destruirse a sí misma”.  
 
Muchas gracias.  




